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Buenos días, 

Comparezco ante ustedes justo unos minutos antes de firmar el decreto de disolución 

del Parlamento de Navarra y de convocatoria de elecciones.  

Sin duda marca el inicio del fin de una legislatura difícil y muy intensa. No pondré más 

adjetivos porque creo que la única forma de ser justos es hacer un balance sin 

sensaciones, sólo con datos. Ustedes ya me conocen: soy muy práctica. Siempre busco 

acción y resultados. Y los datos son los que al final ponen a cada uno en su sitio. Y 

desde luego que todos los datos indican que Navarra, después de esta legislatura, 

ocupa el mejor puesto de salida de la crisis, el mejor puesto para recuperar el empleo 

y ocupa también los mejores puestos de toda España en políticas sociales, en 

educación y en salud. Son datos y no sensaciones. 

Navarra, como todas las comunidades españolas, ha tenido que afrontar la mayor 

crisis económica que ha conocido en su historia, una recesión que empezó a finales de 

2007 y que en esta legislatura se acentuó con una segunda recesión que ha destruido 

miles de puestos de trabajo y que ha mermado la recaudación de las arcas públicas: 

hoy recaudamos un 25% menos que antes de la crisis. 

En esta legislatura, a todos los gobiernos nos ha tocado la difícil tarea de hacer frente a 

la crisis para tratar de que hiciese el menor daño posible a los ciudadanos y empresas. 

No todos los gobiernos ni todos los partidos políticos hemos actuado de la misma 

manera. 

La actuación de UPN y de este Gobierno de Navarra ha estado guiada siempre por la 

seriedad, la responsabilidad y la mejor gestión posible. Con tres pilares: 

- reducir el coste de la Administración, es decir, reducir estructuras y altos cargos 

- dedicar todos los recursos disponibles a mantener los servicios públicos básicos: 

salud, educación y políticas sociales. 

- y destinar todo lo posible a generar economía y empleo. 

Estas han sido las tres guías de nuestro trabajo. Ustedes las conocen muy bien. Han 

articulado nuestro plan de acción, que presentamos en 2013 y del que hemos ido 

rindiendo cuentas durante todo este tiempo. 



 

 

Aunque todavía seguimos trabajando y seguiremos trabajando hasta el último día en 

todas las medidas, creo que la mejor manera de hacer balance, ya les he dicho, es dar 

datos. 

Todos los miembros de este Gobierno de Navarra quisieron hacer balance y rendir 

cuentas ante el Parlamento foral, como todos ustedes conocen, pero no ha sido 

posible porque desde la Cámara no aceptaron las comparecencias de los consejeros. 

Pues bien, a día de hoy, puedo decirles que estamos ejecutando el 91% de las acciones 

previstas. 

Me atrevo a decir que somos uno de los gobiernos que más ha reducido sus 

estructuras:  

- Hoy hay un 25% menos de altos cargos y puestos de confianza en la Administración 

y hemos suprimido el 8,24% de las jefaturas 

- Hemos pasado en estos años de 38 sociedades públicas a 9, un 76% menos 

- Y hemos reorganizado y ahorrado en los consejos de administración, donde la 

retribución de sus miembros se ha reducido en un 88% 

- Hemos reducido las fundaciones de 12 a 4 

- Y hemos contenido la plantilla de empleados públicos. Eso sí, garantizando las 

plazas del personal de Educación y Salud, fundamentalmente. De hecho, a día de 

hoy hay un 12,7% más de trabajadores en Educación y un 7,4% de personal 

trabajando en Salud que antes de que comenzase la crisis en 2007. 

También somos uno de los gobiernos que ha mantenido los mejores niveles de 

prestaciones sociales: 

- Pese a la crisis, tenemos la renta de inclusión más alta de España. Y no sólo eso: 

aquí se paga puntualmente. El tiempo que tarda una persona en percibir la ayuda 

es de 48 días. En 2012 se tardaban 6 meses. Hay comunidades en las que se tarda 

hasta un año. Y otras en las que esa renta básica ha desaparecido. 

- Pese a la crisis,  no hemos recortado ni un milímetro la apuesta por la educación: 

Navarra mantiene un gasto de 8.352 euros por alumno, un 40% por encima de la 

media española. La semana pasada se conocía otro informe externo sobre el gasto 

en políticas educativas, de la ONG Save the Children. Pues bien, este informe pone 

de manifiesto que durante la crisis, entre 2007 y 2013, Navarra es la única 

comunidad autónoma que no ha reducido su presupuesto en políticas educativas. 

La única. Al contrario: lo hemos incrementado en un 5,7% 

- Pese a la crisis, hemos conseguido socializar la educación en inglés. Al inicio de esta 

legislatura había 28 colegios PAI. Hoy tenemos 90. Y un colegio público alemán. Y 

desde el próximo curso, además, un colegio público francés. 



 

 

- Pese a la crisis, Navarra es la única comunidad española que mantiene las ayudas 

destinadas a la adquisición de viviendas. 

- Pese a la crisis, en Navarra hemos puesto en marcha el programa de detección 

precoz de cáncer de colon, porque creemos que es un proyecto irrenunciable, 

aunque pocas comunidades lo han puesto en marcha y desde luego que ninguna 

con la rapidez con que se está acometiendo en Navarra. Más de 60.000 navarros 

han sido ya convocados a participar en esta iniciativa que puede salvar muchas 

vidas porque, recuerden, más del 90% de los casos de cáncer de colon tiene cura si 

se detecta precozmente. 

- Pese a la crisis, hemos sacado adelante la primera y única ley de mecenazgo 

cultural de toda España. Porque creemos que una sociedad avanzada es una 

sociedad que apoya el desarrollo y la promoción de la cultura. Ninguna comunidad 

autónoma ni el propio Estado, pese a sus anuncios, ha aprobado los incentivos 

fiscales que nosotros sí apostamos por la cultura. 

Y el tercer pilar: junto al mantenimiento de los servicios públicos, hemos tratado de 

dedicar todos los recursos disponibles para generar economía y empleo. 

- Con medidas como el adelanto de las devoluciones de IVA a las empresas. Hemos 

acortado el plazo de devolución a la mitad, hemos recuperado el ritmo de 

devolución del IVA anterior a 2011, desde luego una de las medidas más 

importantes para el tejido empresarial. Y con un importante impacto: en 2014, una 

inyección de 25 millones de euros para adelantar la devolución de IVA mensual a 

574 empresas; y en 2015, una inyección extra de 26 millones de euros para ampliar 

la devolución adelantada a 109 empresas más. 

- Otras medidas importantes son los planes de empleo y formación para facilitar la 

mejor y más rápida recuperación de puestos de trabajo y ofrecer más 

oportunidades laborales a los jóvenes. 

- Y la inversión en infraestructuras, fundamentalmente el Canal de Navarra, un 

proyecto estratégico para UPN pero sobre todo para Navarra, que ha sido criticado 

siempre por el nacionalismo precisamente por ser un gran motor de desarrollo 

para nuestra Comunidad, una autopista de desarrollo y empleo, como bien está 

siendo demostrado. En enero de este año ya comenzaron las obras para la 

ampliación de la zona regable de la primera fase del Canal, un hito importantísimo 

para el futuro de nuestra Comunidad. 

- Permítanme hacer una mención especial en este tercer bloque de acciones a una 

medida que era muy importante para el Gobierno. La Reforma fiscal. Era 

importante por dos motivos.  

o El primero, sin duda, porque UPN cree que, si es posible, si se garantizan 

ingresos públicos suficientes, hay que bajar los impuestos a las personas y a las 

empresas. Porque es lo justo y porque es la mejor dinámica para volver a 

reactivar el consumo, la inversión y el empleo. Y porque había que devolver el 

esfuerzo realizado por todos los navarros desde 2011, cuando tuvimos que 



 

 

pedirles una subida de sus impuestos para poder garantizar los servicios 

públicos 

o Y el segundo motivo, porque además de creer en la rebaja de impuestos, en el 

resto de comunidades autónomas también se iba a acometer una rebaja y se 

podía dar la circunstancia de que los navarros estuviesen en peores 

condiciones que el resto de españoles y que las empresas fuesen menos 

competitivas en Navarra por soportar una mayor presión fiscal.  

Pretendimos una reforma ambiciosa, consensuada, que contó con la participación 

y el consenso de la mayor parte de los agentes económicos y sociales. Pero el 

parlamento no quiso ni entrar a debatirla. 

Tuvimos que conformarnos con una rebaja de impuestos menor, con una reforma 

fiscal menor, la propuesta y pactada con el PSN. Pero al menos conseguimos que 

los ciudadanos y las empresas navarras no sufriesen en sus nóminas ni en sus 

cuentas de resultados el absurdo de una oposición parlamentaria nacionalista que 

no quiso reducir los impuestos. Y que preferían mantener para Navarra una 

presión fiscal mayor. Sorprendentemente, una medicina que no practican en los 

territorios donde gobiernan. 

Estos tres pilares, reducción de estructuras, mantenimiento de los servicios públicos y 

generación de economía y empleo, han sido nuestra guía de acción en esta legislatura. 

Claro que hemos tenido que tomar medidas para hacer sostenible el sistema y el alto 

grado de servicios públicos que Navarra tenía antes de la crisis. Medidas que no son 

sencillas, y que incluso fueron la principal causa de que el Gobierno de coalición de 

UPN y PSN se rompiese apenas un año después de empezar. Acuérdense de aquel 

ajuste de 132 millones de euros de junio de 2012, que fue el detonante para la salida 

del PSN del Gobierno. A nadie le gusta tomar medidas para reducir el gasto. Y al final 

estas circunstancias hicieron que una fórmula de gobierno de coalición que podía 

haber sido buena para Navarra, no pudiese funcionar.  

Pero también tengo que decir algo muy importante: y es que durante estos 3 años de 

Gobierno de UPN en solitario no hemos tenido que tomar medidas tan drásticas como 

otros gobiernos autonómicos o el propio Gobierno de España.  

- Afortunadamente, en Navarra no hemos cerrado centros sanitarios, como que ha 

ocurrido en otras regiones. 

- Afortunadamente, en Navarra no hemos recortado las prestaciones por 

dependencia. De hecho, sufragamos lo que el Estado no está abonando para no 

causar un perjuicio a los ciudadanos. 

- Afortunadamente, en Navarra mantenemos las becas educativas para todos los 

estudiantes que saquen un 5.  

- Afortunadamente, nuestro sistema público de salud no deja fuera a los 

inmigrantes. 



 

 

- Afortunadamente, en Navarra los padres pueden elegir a qué colegio llevan a sus 

hijos, porque existe un régimen de conciertos educativos que garantiza que los 

niños puedan formarse con independencia de su estatus económico. 

- Afortunadamente, los empleados públicos no han notado el perjuicio económico 

de la supresión de una paga extra, con el sistema de adelantos que inventamos 

desde este Gobierno. En otras comunidades no lo han hecho así. En algunas, como 

Cataluña, llevan desde el 2013 cobrando sólo la mitad de todas las pagas extras. 

- Afortunadamente, las empresas en Navarra no tienen que reclamar el pago de 

facturas a la Administración. En Navarra pagamos al día, estamos al día en el pago 

a proveedores, y no guardamos ninguna factura en el cajón. De hecho, somos la 

Comunidad que antes paga de toda España: en 20 días, cuando la media nacional 

es de más dos meses. Somos, junto con País Vasco, la única comunidad autónoma 

que cumple el plazo legal de pago. 

Y aunque esté diciendo que afortunadamente esto no ha pasado en Navarra, 

entiéndanme que afortunadamente no es el resultado de una suerte, sino de una 

gestión seria y responsable del dinero público. 

Voy a ponerles un ejemplo. 

Desde el año 2001 hasta el año 2010, el presupuesto de Salud se ha incrementado 

cada año alrededor del 8%. Si durante esta legislatura no hubiésemos hecho nada, hoy 

el presupuesto de salud nos costaría más de 1.200 millones de euros. Un 40% más del 

coste real que tenemos ahora. Tendríamos que dedicar casi 400 millones de euros más 

para hacer lo mismo. 

¿Qué hemos hecho desde 2011 hasta hoy? Desde luego que un enorme esfuerzo para 

hacer el sistema sostenible, para estabilizar el gasto, mejorarlo y así poder mantener 

las prestaciones e incluso añadir algunas nuevas, como el programa de detección 

precoz de cáncer de colon que les he mencionado. 

Hemos apostado por un sistema sostenible, que no nos cueste lo que no podríamos 

pagar. Porque eso sí que lo pondría en un serio riesgo.  

Y por supuesto, sin renunciar a las mejores prestaciones y al mejor servicio de salud 

posible para los ciudadanos. El mejor de toda España. Y no son impresiones son datos: 

tanto del Ministerio como de los propios usuarios.  

Tanto el barómetro sanitario como la federación de asociaciones para la defensa de la 

sanidad pública sitúan a la sanidad navarra como la mejor de toda España. La nota 

media que le ponen los usuarios a los servicios sanitarios en Navarra es un 8,4%, un 

33% más alta que la media nacional. 

Seguimos teniendo muchos retos por delante, por supuesto. El principal, sin duda, la 

disminución de las listas de espera. Los últimos datos publicados están mostrando que 

la reorganización de recursos está permitiendo ya la reducción de las listas de espera, 

aunque siguen por encima de los valores que nos gustarían. No obstante, este no es un 



 

 

problema aislado de Navarra, sino de todo el sistema sanitario. De hecho, la 

Organización de Consumidores y Usuarios ha señalado en un informe reciente que 

Navarra es la comunidad en la que menos demoras hay. 

Como ven, hemos tomado medidas, sí, pero sobre todo medidas de estructura, para 

que la Administración pese menos, cueste menos, y pueda ofrecer los mejores 

servicios públicos. Y hemos tomado medidas de gestión para hacer sostenible el mayor 

grado de bienestar posible y que tanto esfuerzo nos ha costado a todos alcanzar. 

Y todas estas medidas las hemos tenido que tomar en solitario y ante la incomprensión 

de la oposición parlamentaria, que más allá de críticas y más críticas ha sido incapaz de 

ofrecer ninguna alternativa. El Gobierno y la sociedad Navarra hemos sufrido el 

bloqueo continuo de la oposición parlamentaria a proyectos de inversión, de actividad 

y de empleo. Y ahí está Donapea. 

Así que de alguna manera este balance de la acción de Gobierno es un balance de 

actividad a pesar de la oposición del Parlamento y de su constante y permanente no. 

Pero bueno, ustedes ya me conocen. No me guiaré por impresiones ni percepciones. 

Sólo datos. Y a ellos me remito. 

En estas circunstancias, y con las acciones emprendidas desde el Gobierno de Navarra, 

el resultado es que hoy Navarra es la comunidad de toda España que en menor 

medida ha sufrido el azote de la crisis, lo que nos permite estar en primera línea de 

salida para recuperar el crecimiento y sobre todo, lo que a todos nos preocupa, 

recuperar lo más rápidamente posible el empleo. 

Este análisis no lo hace ni esta Presidenta ni este Gobierno, sino auditores externos 

como la agencia Fitch. 

En su informe, hecho público este mes de marzo, recogen cómo tras 6 años de 

recesión económica, Navarra ha sido capaz de mitigar la caída de la economía y es la 

comunidad con menor disminución del PIB, un 3,8%, frente a una media nacional del 

6% y con comunidades como Asturias, Murcia o Valencia que han caído el doble que 

Navarra. 

Navarra cerró 2014 ya en positivo, con un crecimiento del 1,5% del PIB, superior a la 

media del país. Y en 2015, si no se producen mayores cambios, vamos a crecer por 

encima del 2,6%. 

Un resultado muy importante para el Gobierno de Navarra y para todos los ciudadanos 

es el cumplimiento del objetivo de déficit. El Ministerio de Economía hizo públicos el 

viernes los datos del año 2014 por comunidades autónomas. Navarra cumplió de 

forma sobresaliente con el objetivo de déficit. Somos la comunidad con el mejor 

resultado y somos además una de las únicas 4 comunidades que han hecho sus 

deberes para controlar y sanear sus cuentas. 

Este dato no es importante solo por sí mismo ni solo para la Administración. Por 

supuesto que significa que la Administración pública ha hecho su trabajo y ha sido 

capaz de controlar los ingresos y los gastos. Es importante, digo, para toda la sociedad, 



 

 

porque significa que Navarra puede financiarse, puede pedir financiación y conseguirla 

con menores intereses, puede financiar la salud, la educación, todas las políticas 

sociales. Significa, en definitiva, que se puede confiar en Navarra, en su administración 

y en sus empresas.  

Les daré otro dato que lo avala. En 2014, Navarra se financió en unas condiciones 

históricas: financió 493 millones de euros a un interés medio del 3,31% y a un plazo 

medio de 9,2 años.  

La confianza en los gobiernos es muy importante. Y sin duda tiene su reflejo también 

en la calificación financiera que realizan las agencias de calificación. Y aquí, de nuevo, 

el rating de Navarra está a la cabeza del país y 2 escalones por encima del de España. 

Y junto al déficit, otro parámetro muy importante para medir la gestión realizada es el 

objetivo de deuda. Pues bien, nuevamente, Navarra ha cumplido con el objetivo de 

deuda marcado para 2014, incluso ha conseguido situarse dos décimas por debajo. Y 

esto es muy importante porque el objetivo era muy ambicioso. Tanto que sólo 3 

comunidades autónomas hemos conseguido cumplir el objetivo. 

Más aún. Durante esta legislatura Navarra ha sido la Comunidad que menos ha 

aumentado su deuda: un 4,6%, casi la mitad que la media nacional. Hay comunidades 

que nos triplican e incluso multiplican por casi 4 el crecimiento de la deuda en esta 

legislatura. 

Pero sin duda el dato más relevante para todos, tanto para el Gobierno como para los 

ciudadanos, es el dato del empleo. 

Según los datos del Instituto Nacional de Estadística, Navarra ha conseguido, pese a la 

crisis, mantenerse como la comunidad con la tasa más baja de paro de España, un 

14,9%. Son exactamente 9 puntos por debajo de la tasa de paro que aún hay en 

España, donde el paro afecta casi a uno de cada cuatro ciudadanos. Una estadística, la 

de España, que es tremenda. 

En Navarra, aun con cifras menores, queda aún mucho trabajo por delante para que 

todas las buenas cifras macroeconómicas lleguen a todos los hogares y se traduzcan en 

puestos de trabajo. Ese es el gran reto que tenemos por delante como sociedad y 

sobre el que el Gobierno de Navarra tiene que seguir trabajando con gran esfuerzo y 

dedicación de todos los recursos posibles. 

El empleo lo crean las empresas, sí, pero el Gobierno no es inocuo. Un Gobierno puede 

ayudar o puede no ayudar. Puede subir los impuestos o puede bajarlos. Puede facilitar 

o puede entorpecer. Y sobre todo, puede generar confianza para atraer inversiones o 

puede ahuyentar al inversor. 

Y no hace falta irse muy lejos para comprobarlo. Navarra y Guipúzcoa iniciamos esta 

legislatura en condiciones muy parecidas. Las dos somos dos sociedades fuertemente 

industrializadas y las dos partíamos de un nivel de paro similar. En Navarra gobierna 

UPN y en Guipúzcoa llegó al Gobierno Bildu.  



 

 

Sólo doy dos datos: 

- desde el inicio de esta legislatura, Guipúzcoa ha destruido el doble de empleo que 

en Navarra: 

- número de ocupados (EPA), es decir, personas trabajando: en Navarra, un 5,5% 

menos. En Guipúzcoa, un 10,2% menos 

- número de parados, según la EPA: en Navarra ha crecido el paro un 12,3%, en 

Guipúzcoa, más del 35,4%.  

Otro importante desafío superado en esta legislatura es el relativo a nuestro sistema 

foral. 

Nuestro sistema foral y en particular la vigencia del convenio económico  se 

encontraban amenzados al inicio de esta legislatura. 

Eran varios los frentes jurídicos e institucionales que agrietaban la solidez de nuestro 

régimen foral y de la plena potestad tributaria de Navarra: 

1. Por un lado, diversas sentencias del Tribunal Constitucional, que amparadas en 

una confusa expresión recogida desde el año 2003 en la redacción del 

convenio, ponían en jaque la capacidad tributaria de la Comunidad Foral. 

2. Por otro, un contencioso entre la Hacienda del Estado y la Hacienda Foral 

centrado en la recaudación por IVA que entrañaba un grave riesgo para la 

suficiencia financiera de las arcas forales. 

3. Y por último, la comunidad foral había sido llevada a los tribunales por parte de 

la formación política UPyD  que impugnaba los acuerdos Navarra Estado en 

esta materia. 

Pocas veces la integridad de nuestro sistema foral se había tenido que enfrentar  ante 

un panorama tan complejo y enmarañado como el que nos encontramos desde el 

inicio de la legislatura. 

La preocupante situación suscitó numerosas iniciativas y alarmas que incluso 

desencadenaron la celebración de un Pleno Extraordinario del Parlamento. 

Y ya entonces expresamos nuestro compromiso por poner todo nuestro empeño en 

encontrar la mejor solución para Navarra: sin sumisión ni ruptura.  

Y así ha sido. Hoy hemos neutralizado todos los problemas que amenazaban nuestro 

Régimen Foral y nuestro autogobierno. 

Lo hemos hecho trabajando con rigor, de la mano y con la confianza en nuestros 

expertos.  



 

 

Y lo hemos llevado a cabo mediante el diálogo, el pacto y el acuerdo: acuerdo con las 

instituciones del Estado, acuerdo en el seno de la Comisión Negociadora y acuerdo en 

el Parlamento Foral.  

Hoy el autogobierno y las competencias forales han recobrado vigor y hemos 

cancelado esta pesada hipoteca para futuros gobiernos.  

Y, por último, no puedo concluir este balance sin referirme a la plena recuperación de 

la libertad. 

Cierto es que la legislatura comenzó con la gran noticia del cese de atentados de la 

banda terrorista ETA, ya derrotada policialmente. Sin embargo, en ese momento 

tuvimos claro que aún quedaban por delante dos batallas democráticas, dos batallas 

en pro de la libertad:  

- la del relato, que cuente la verdad y coloque a las víctimas como los verdaderos 

héroes de la democracia española 

- y la batalla de la derrota social de ETA, que es tanto como erradicar el totalitarismo 

que aún impera en buena parte de las formaciones que siguen apoyando a ETA. 

Iniciativas como el proyecto “Relatos de Plomo” es un valioso legado para que la 

sociedad navarra comprenda y aprecie el esfuerzo de muchas personas por la libertad 

y la democracia. 

Antes de atender a sus preguntas, quiero agradecer su gran esfuerzo y dedicación  a 

todas las personas que han formado parte del Gobierno de Navarra durante esta 

legislatura. Todos hemos tratado de dar lo mejor de nosotros mismos, con nuestros 

aciertos y por supuesto con nuestros errores. 

Y quiero mostrar por supuesto nuestro agradecimiento a todos los navarros, los 

auténticos artífices de todo esto. El Gobierno ha conducido en unas circunstancias muy 

adversas, económica y políticamente. El esfuerzo lo han puesto los navarros, que 

saben sacar sus mejores virtudes en los momentos más críticos. 


